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LA UNléN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
CODAlU BE SEGÜfiOS BLÜfllDOS 

Establecida en Madrid, 
talle de Olózaga i (Paseo Recoletos.) 

G a r a n t í a s 
Capital social 12.0oO.000 de pías efectivas. 
Primas y reservas41.075.898 pestlns. 

tóAÑOSDElxiSTENGIA 

' 'üi'P" 

Esta.gnin Compañía Nacional, cuyo capital 
de Rvn. 4 8 millones, no nominales sinoefec-

jros es superior á todas las demás compañías 
îe operan en España. 
Asegura contra el incendio y sobre la vida. 
lil gran desarrollo deius operaciones acre­

dita la confíanza que ha sabido inspirar al 
publico en los 25 últimos años, durante los 
chale» ha satisfecho por siniestros la impor-
tatilé suma de 
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bUGESTlÓN 
Al leer de estos versos el primero, 

CM soavB phicer le dorniii-ás 
'" T"Bin beider la vista, on el tercero, 

. > I LfiARCu DE VALENCIA encontrar58. 

Probar.íB su café, su chocolate, 
^^tó.ftMdulfqB, M.to en conélusión, 

• -T W-T*«'coin6 no es un disparate 
. j^pifrántoifue ganó en la Exi)0sici(5n. 

\ ' ValdespíMlar.RoiOiíoy sCsogado, 
Jurarás MOr tu honor basta morir, 

<'dtff I t {""CÜî A* niNiea de otra.marca 

- ' ' - - ^ i t • ' ' - . ' ^ " — 

Las pastillas dé estos licos ehocolates des­
de el precio de 4 reales en adelante coniie-
nefl una larieía con el retrato del insigne 
marino B. Isaac Peral, exíjase pues al com-
prav^dhamania. 

Representante General en la provinciit de 
Murcia piai-a las ventas al por mayor. Benig­
no SánchezRisti^o. Caridad3Cartagena. 

OEIAORID, 
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22 de Maiao de 4889. 
- . iSe ve Ítalos diusen ca>tles y paseos, en 

•«afés I teatros mucha gente medilabunda 
y pgéoKSfñ. ¿Es porque estamos en Cua-

**¿WlÍ? Apíéñas se conoce y á no ser por 
í|kféWí5iSÍífS tardes hay muchos carruajes 
el^aijtes estacionados en los alrededores 

"delits|i»iértas de ios templos y porque 
entran egipi casa de Dios muchas señoras, 
ktâ iî  á juzgar por el aspecto exlerioi- de 
la p^blacióu sospechai:¡a que nos hallamos 
eo el período d6 la mediíacióa religiosa, 
dé la coflififíófiy <k la penitencia. 

^i. 4Af|^k)uálrto»'9itíNffleditaa á«omptel^ la 
obra del famoso Peral ó á lesolver algún 
probkiwa científico para que los periódi-
«ffÉlié^dlictas Ids declaren lumbreras y 
oroiníeáfo de la patiía? Tampoco creo 

'^($||:ii!lgtf1a causa de la meditación de 
la ihé|orW,dé )d9 habitantes de Madi id. 

,|íl^tirrán p̂(j«(tr¡aOUtdos bajo la penosa 
impresipn de laa'revdaciones que acerca 
^e las ininpr l̂J!4ul994}Uflise cometen se^ban 
.t)«^,«n ei ^urta^mMof.Mfifigura i|üe kts 
que nooran en la villa del «OMt̂ if .¡̂ del. vak-
4k<»»«sUii «lM»dof de, es^kirtí» 5 fatwQ «I 
flüsflM). caso d« esos eiciones de íjinrtilfdéd 
que de cuando en cuando vieÉeú'ft poner 
déffiKevélasdeficiencrais de la honradez; 

í̂Mrlos vecinos de ün puerto de iñár de tOs 
furores del O b ^ b . 

. U Ttrdadert cauM dt la preocopacióo 

de los madrileños estos días puede con 
densarse en estas dos preguntas que se 
hacen sin cesar: ¿Podié asistir al juicio 
oral d-il crimen de la calle de Fueiicarral? 
¿Quién podrá pioporcioiiurme billete para 
esla función? 

El 26 comienza la representación del 
mismo drama bajo otro asptícto más inte­
resante. Le hemos laido y ahora queremos 
asistir á su ejecución. Dentro de cinco 
dias, ya lo verán ustedes, en los periódicos 
no habrá más noticia que las relacionadas 
con los más insignificantes detalles del 
proceso; no se hablaiá de crisis, ni de in • 
fundios, ni pensaremos en esa dolorosa 
emigiación á Améiica que va á privarnos 
no ya de brazos sino de inteligencias La 
Htginia, e! joven Várela, el perro, Millán 
Aslray, los te>tigos: he aquí las figuras que 
nos rodearán, que vivirán en nuestraimagi-
nación durante el día y que poblarán nues­
tros ensueños. 

¿Cómo desperdiciar esta ocasión? Por 
eso todo el mundo medita, por eso se pone 
á contribución la memoria pura recordará 
qué personage influyente se ha conocido, á 
qu<§ puerta llamar para conseguir el anhe­
lado billete. 

P«ro no se juegue por esto mal á Ma­
drid, no se crea que tiene instintos patibu­
larios y que solo se deleita asistiendo á esas 
dolorosas y repugnanles autopsia . del co 
razón humano. Su afán es asistir, y me­
jor gratisque haciendo sacrificios pecunia-
rios, á todos los espectáculos; y con el 
mismo ardor que ahora se en\plea para bus­
car el medio de presenciar l i s sesiones del 
juicio oral en perspectiva, se solicitan los 
billetes para concurrir á los conciertos 
dominicales con que el Ateneo obseqtiia á 
sus socios y á un escogido piib'ico. 

Todo se compensa. Los detalles de la fa -
mosa causa despcilarán horror, la atmós­
fera que se respire en el tribunal fatigará los 
pulmones; pero vendrá el domingo y la 
preciosa mijsioa de los grandes maestros 
interpretada por artistas que revelan hasta 
qué altura es permitido al talento elevarse, 
será fresca brisa que aleje las nubes y des­
peje la atmósfera. Así es que habrá peisoua 
que por la tarde lo vea lodo de color de 
sangre y por la noche lo vea todo d e color 
de rosa y á veces de color de lila. 

As! vamos pasando la vida. 
El telégrafo que es implacable nos ha 

comutiicado dos noticias sensibles. 
ED la Habana ha muerto Pa l lan Buxó 

qiie aun no hace ti'és iflños h^cia reír á 
media España con ru chispuaiite periódico 
La Broma. 

&n Molina de Aragón su pueblo natal 
ha falUcido Tirso Obregón, un artista—lí­
rico dramático—que brilló en la escena tlel 
arle y también por un momento en la es­
cena política. 
, iGonao van desapareciendo*ios qnet^ la 
eomedia de la vida han desempeñado ^ • 
petes dtnporlBnte»! ¡A}er=iyrn«o y fruébé; 
ii9y Obregón'y I^rillrftt. > 

-E«6 úWitfló filé hácédósrtiftíiSs r í a 
Habana á ocupar unl.'^a)sili dé i^hhiyítk 
ftií péHódiíío di ló^'tóks íínpi^riantes. liíJles 

"de cóbl'áí' la "'{arnera paga una pninio^^ 
se llevó al sepulcro al poeta haníóristico. 

Obr^ón después de haber britiado por 
su talento arlislico, por sa magnifica vos de 

barítono, brilló también algün liempb por 
sus cualidades de buen mozo. 

Dentro de poco solo los sabios y los ar­
queólogos recordarán estas dos figuras que 
llenaban bastante espacio. ¡Mísera huma­
nidad! 

Julio Nombela. 

y agora caballeros 
guardad vuestros aceros 
pues nadie dudará que sois vaCeates 

(Moratfn.) 

En su afán inmoderado 
de buscar mil escondrijos, 
esas charadas que ha dado 
tan mal las ha presentado 
que parecen acertijos. 

En Olimpia, por ejemplo, 
no se hallaba ni un sendero 
ni aquello tiene atadero: 
si no es verdad como un templo 
que lo diga el mundo entero. 

No hablemos de la de ayer, 
porque la verdad, me indigna 
aquel modo de'roer: 
¿qoi persona qtiiereser 
roedora? ¿V. se resigna? 

¡Claro que no! de seguro! 
eso es propio de ratones; 
bueno qfie ponga en apuro 
y que su todo eslé obscuro 
pero con buenas dicciones. 

No obstante lalgazapiilo, 
la descifré en un minuto 
y es que en esto soy muy pillo. 
¿Ve V, mi estilo sencillo? 
pues no tengo sustituto. 

Pero y los versos ¡horrorl 
|si aquello no tiene hechura! 
jamás üi cosa peor, 
créame V., sí señor, 
es mucha su chifladura. 

Que K es malo, que C es bueno 
¿es que en viernes lo apiendid? 
páes pongo á su pluma freno 
porqiíe ni el calilo es ameno 
ni es cierto lo que aprendió. 

Con lógica irrefutable 
cerré toda callejuela 
¿á qué tirar más del sable? 
ya está visto, cuanto hable 
repite ía cantinela. 

Y [fuera ya pesadez 
que de au. aHmeo trai 8e(;o 
diera la muestra olía vez; 
no lo consiento ipardiezl 
aunque lo consienta EL Eco. 

Apelo al señor de J 
por ser quien cerró los tratos, 
él diri si hubo derrota 
y el qüé'saqiie ínala nota 

'"^ue apelé á Poncio Piliitos; 

n \fi mit 

K. 
—o— 

tíN VALlteNtfr 

ct^re él ctmpb de^héoor,. 
f^oe sin yi¡y|fl_ffl|,..Wi1i'5nie, 
sangre salpica su frente, 

'^ó es la sangré del iravil'or. 

Luchaba con bizarría 
CMi denuedo y ansiedad 

en aquel aciago día, 
y cifraba su alegría 
cantando á la libertad. 

Tanta abnegación no é t t i^ i , 
que et que nación en Aragón 
no le aterra la guadaftáj 
es un pedazo de Espaüa 
glpvia de nuestra nación. 

Allí,viola lut, iilarüal; 
allí, tuvo sos amores; 
su espíritu Jjherai iV; 
.^rjó 110 jieroplo ásu Úéid 
de porisMaQseoloreB. 

Maŝ cuanHê ta-̂ ^Ré 1 
{^fi»batÓ8t!Lé»s4«iMta, 

q p u¡B i«gr«M vertía, i . 
por |4,ianta ind^pei^diMii; 

Y eB«4MUo-«ntre sn bandera, 
ipu(:l̂ «|ÍMr<jai,fasi»i«Bdbi 
¡que aiyiw^füíaaiijUMra^^ îifiaM, 
,mH l»ém (a Mufatidinra 
quéjnoqaédañdéshoarvdé. ' 

^si^ti^s bd'n'aíSb p i ^ ó 
tvéftftfndo íifnár^olWhüj, 
una mujer con espanto 
pedia á Dios por su hijo. 

'>. «Llffvó'dét'Máirlá palma 
'pues le pet^í por mi nial;' 
'8ia*él no encuentro la cahna, 
iqné son |féidftieéi>̂ d>l alAia 
losrasVM de mf Marctaf. 

'No jurará'mi ipeA^ia 
tu'iinagen, hiJQl|adói|«,(jiO^ 

, iu oQipbre'gríM ía fa|iíÍ^a« 
badila sieia'}4n|Íoría , 
que asi énailece ?l solcláda. 

Y ya me causa ^nrojos 
é̂  fi(>.titr. tit biiari-íá; 
case el tiani<l.4é nits oíos, 
que ante tu tuniba de hiao^oa ., 
se postra-tá jiatíria'ya. • 

Perdiendo, voy la.rastóa 
al contenJ l̂ar V ^ U stt/^te 
terminada itii inisióíi,*. ' ' 
que dentro det̂ cbráiroá 
ifevo una herida de Ynufaüé. 

€on calma sobreU^veinoa 
estas pruebas de dojor* 
y asi al mundo.maŝ raf;e;mos 
que pronto pos uqiir^n^ 
rnatĵ îí ironn. 4d; 5¿iíor,i ,̂ ,, 

Madrid yMarEo.del89. 
— j É w M W É á i i i i i ifiii'r ri 

**«** í lít̂ tfifíM 
.•mñ¡ssfFfSmSi\ h 11 B«a——i 

J9f|C(!.a¿¡Uto>tepiî pniq4M(nia,iinp«aaiiitnui' 
«jiar por'^l.faaanc^ hticaUe.tobiiáaibtfel • 
.mf l̂̂ l̂ tadff^fifite».. .;; u- ;^¿--'•••- '• ''^ -
, ^».rrH||»i|fatejy«mia i»^sf<!-a*>ii»n. 
jheo qov «ir Is' «tió« sibfMidarMí «tai«n«doa.4oi 
|KMffs JuieeMii^ia^Lj^e^ 7 auo cuando 
áraitoiuHia bastante tiempo, no ha hahids 

">utf«bia'«arál¡vaque remedié T m ^ . 

Después, para habilitar él a luml>yye' la 
feria 'se IrasportáN^n 'át tóiielle'dk i ^ ^ ^ l l l 
las farolas que ííÍuHdí'íábah%áfam^^ 

blas como es erásiguiente. 
Quiere asto decir, que cuaido haUa^ 


